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Resumen
El estudio de la salud y el bienestar en base al aná-

lisis de los factores de riesgo y de protección a lo largo 
del desarrollo ha ido ganando terreno en las últimas 
décadas. Recientemente desde la ciencia evolutiva se 
ha puesto el foco más que en el estudio del riesgo y 
la psicopatología, en la promoción de competencias 
y el desarrollo de la resiliencia. La resiliencia viene a 
ser la capacidad potencial o manifiesta de un siste-
ma dinámico para adaptarse con éxito a los múltiples 
procesos y a las múltiples amenazas que pueden po-
ner en peligro su funcionamiento, su supervivencia 
o su adecuado desarrollo. Dado que el individuo se 
encuentra inmerso y en interacción en diversos con-
textos sociales, muchos de estos procesos protecto-
res son de carácter interactivo. Entre los modelos que 
han guiado la intervención que más evidencia han 
recogido en los últimos años, se encuentran la teoría 
del desarrollo positivo juvenil y el modelo de educa-
ción positiva. En estas intervenciones la construcción 
de competencias no sólo sirve para la promoción del 
bienestar, sino que también sirve para la prevención 
de problemas en el desarrollo. 
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Abstract
The study of health and well-being based on the 

analysis of risk and protective factors throughout 
development has received greater attention in re-
cent decades. Recently, developmental science has 
been more focused on the promotion of compe-
tences and the development of resilience than on 
the study of risk and psychopathology. Resilience 
is the potential or manifest capacity of a dynamic 
system to successfully adapt to multiple processes 
and threats that may endanger its functioning, sur-
vival, or proper development. Since the individual is 
immersed in and in interaction with various social 
contexts, many of these protective processes are in-
teractive. Among the models that have guided inter-
vention, the theory of positive youth development 
and the model of positive education have collected 
the most evidence in recent years. In these interven-
tions, promoting competences not only serves to fo-
ment well-being, but also helps to prevent problems 
in development. 
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El estudio científico de la salud y el bienes-

tar en base al análisis de los factores de riesgo 

y de protección a lo largo del desarrollo ha ido 

ganando terreno en las últimas décadas. Tras la 

inclusión en la definición de salud, de no sólo 

la ausencia de enfermedades y trastornos, sino 

también la presencia de bienestar, la promo-

ción de la salud y del bienestar ha ido crecien-

do. Partiendo desde un enfoque biopsicoso-

cial, los resultados en salud se analizan desde 

la interacción del individuo con el ambiente, 

atendiendo a los múltiples contextos en que 

se encuentra inmerso y que tienen una in-

fluencia a lo largo del ciclo vital (Masten, 2015; 

Rutter, 2006; Sroufe, 1997). Desde la teoría de 

los sistemas evolutivos relacionales, cada per-

sona es un sistema, compuesto por caracte-

rísticas de tipo psicológico o biológico que le 

confieren vulnerabilidad o fortaleza, inmerso 

en otros sistemas con los que se encuentra en 

interacción a lo largo del tiempo (Lerner, Ler-

ner, Bowers y Geldhof, 2015). Igualmente, cada 

grupo humano se entiende de manera sistémi-

ca, por ejemplo, la familia, la escuela, el grupo 

de iguales, el barrio, la comunidad, o la cultura 

(Masten, 2014). Desde una perspectiva evolu-

tiva, el ser humano y todo grupo humano se 

encontraría en constante cambio y en interac-

ción, con el objetivo de adaptarse de manera 

exitosa a su contexto de desarrollo (Rutter, 

2012). La salud y el bienestar serían resultados 

del afrontamiento exitoso de las tareas adap-

tativas de cada momento vital, que le permiti-

rían una adaptación a su contexto. 

Esa perspectiva evolutiva viene a permitir 

el estudio de los problemas en la adaptación, 

pero también del afrontamiento exitoso, aten-

diendo a los sucesos que acontecen a lo largo 

del desarrollo, siendo cada etapa el resultado 

de las influencias presentes, pero también de 

las experiencias pasadas (Masten et al., 2004). 

Desde este planteamiento surgió la psicopa-

tología del desarrollo, con el objetivo de exa-

minar cómo los trastornos psicológicos surgen 

como consecuencias de la interacción entre 

vulnerabilidades individuales y factores de ries-

go ambientales (Rutter, 2008). Si bien el foco 

de la investigación y de la intervención estuvo 

tradicionalmente centrado en la inadaptación 

y en el riesgo, las teorías más recientes han 

subrayado la necesidad de atender a los pro-

cesos positivos, a la resiliencia (Rutter, 2006). 

La resiliencia se refiere a la adaptación de un 

sistema dinámico para ajustarse con éxito a las 

perturbaciones que amenazan su funciona-

miento o su desarrollo. La resiliencia, más que 

un proceso excepcional, que alcanzan algunas 

personas tan sólo, es un proceso muy presen-

te y mayoritario (Masten, 2015). Los primeros 

trabajos de investigación, como los de Weiner 

en la isla de Kauai, observaron que a pesar de 

que los niños y niñas estaban sufriendo con-

diciones muy adversas para su desarrollo, no 

todos manifestaban síntomas desadaptativos, 

como problemas internalizantes o externali-

zantes (Rutter y Sroufe, 2000). Muchos de ellos 

mantenían un funcionamiento adaptativo, una 

buena salud mental y un buen ajuste escolar. 

De este estudio pionero se derivó el análisis de 

las características de los niños y las niñas que 

se mantenían resilientes, las características 

que les diferenciaban de aquéllos que sufrían 

trastornos o desarrollaban conductas de ries-

go para su salud. En la misma línea, otros inves-
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tigadores estudiaron el efecto de experiencias 

traumáticas de maltrato infantil o relaciona-

das con catástrofes naturales y guerras, como 

Rutter y Cicchetti (Cicchetti y Garmezy, 1993; 

Rutter, 2006). Del estudio de niños y niñas en 

riesgo surge el estudio científico de la resilien-

cia, centrado en los procesos adaptativos y los 

factores de protección, considerando la resi-

liencia como un mecanismo natural de adap-

tación a las dificultades y retos que cada etapa 

del desarrollo y que cada transición evolutiva 

trae (Fergus y Zimmerman, 2005). 

Los estudios evolutivos, especialmente los 

que siguen un diseño longitudinal, han medi-

do la adaptación al ambiente como el logro en 

las tareas que se esperan en las distintas eda-

des de manera general (Werner, 2013). Cada 

etapa del desarrollo se caracteriza por una se-

rie de tareas evolutivas que describen lo que la 

sociedad espera que esa persona pueda hacer 

a esa edad, y que describe su conducta adap-

tativa en el contexto (Gaspar de Matos, 2015; 

Masten, 2015; Mendoza Berjano, 2016). En la 

primera infancia, las tareas evolutivas que se 

esperan son establecer vínculos afectivos de 

apego con los cuidadores principales, apren-

der a sentarse y gatear, y comenzar a comuni-

carse con gestos y lenguaje. En la etapa prees-

colar, se espera que el individuo aprenda a an-

dar y correr, se comunique con el lenguaje de 

su familia, siga instrucciones simples, aprenda 

a jugar con otros niños y comience a controlar 

su atención y sus impulsos. En la época esco-

lar, se espera que el niño o la niña asista a las 

clases y sepa comportarse adecuadamente, 

aprenda a leer y escribir, se lleve bien con los 

otros niños, respete a los mayores y comience 

a construir relaciones de amistad más cerca-

nas. En la adolescencia también se describen 

una serie de tareas evolutivas en el camino ha-

cia la etapa adulta, como adaptarse a los cam-

bios madurativos, completar una transición 

exitosa hacia la escuela secundaria, seguir las 

leyes y reglas de la sociedad, formar relaciones 

de amistad estrechas, y comenzar a explorar la 

identidad, las relaciones románticas y el mun-

do laboral. Finalmente, en la adultez temprana, 

se espera que la persona haya alcanzado algún 

logro académico, haya logrado una compren-

sión coherente de sí mismo, haya formado una 

relación romántica, contribuya a su familia me-

diante el trabajo en casa o en la comunidad, 

desarrolle una carrera profesional, forme una 

familia y comience a comprometerse comuni-

tariamente. 

La resiliencia viene a ser la capacidad po-

tencial o manifiesta de un sistema dinámico 

para adaptarse con éxito a los múltiples pro-

cesos y a las múltiples amenazas que pueden 

poner en peligro su funcionamiento, su super-

vivencia o su adecuado desarrollo (Masten y 

Barnes, 2018). La perspectiva de los sistemas 

evolutivos presenta ocho principios básicos 

de la resiliencia (Masten, Lucke, Nelson y Sta-

llworthy, 2021): a) el desarrollo y la adaptación 

humanas, tanto en contextos de bajo como de 

alto riesgo, suceden a través de las interaccio-

nes continuas entre distintos niveles de fun-

cionamiento dentro de los propios individuos 

y entre los individuos y sus contextos; b) mu-

chos sistemas interactivos dan forma al curso 

del desarrollo y a los procesos implicados en 

la resiliencia; c) la capacidad de adaptación tie-

ne que ser conceptualizada a varios niveles; d) 
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la capacidad de adaptación en circunstancias 

desafiantes depende de muchos sistemas en 

interacción; e) la resiliencia manifiesta emerge 

de muchos sistemas en interacción y refleja 

tanto el contexto actual como la historia de la 

propia persona; f ) los sistemas se organizan a 

sí mismos y se autorregulan con propiedades 

emergentes que no se pueden explicar des-

de bajos niveles de análisis; g) la resiliencia es 

dinámica y cambiante, porque los sistemas 

implicados en la capacidad de adaptación se 

encuentran en constante cambio y adapta-

ción; h) la resiliencia, potencial o manifiesta, 

no debe considerarse como un rasgo estático, 

aunque algunos rasgos pueden estar afectan-

do a la resiliencia. 

La resiliencia parte del reconocimiento de 

una multitud de respuestas posibles ante las 

mismas experiencias (Masten et al., 1999). Des-

de el estudio de la resiliencia, comprender los 

mecanismos que subyacen a esta variabilidad 

de los resultados nos arrojaría luz para enten-

der los procesos causales subyacentes, y de 

esta manera obtener implicaciones prácticas 

para el diseño de estrategias de intervención 

con respecto tanto a la prevención como el 

tratamiento. La resiliencia se presenta como 

un concepto interactivo que requiere del aná-

lisis de la interacción de factores de riesgo y de 

protección a lo largo del ciclo vital y en dife-

rentes niveles (Masten y Cicchetti, 2016).  Esta 

interacción entre el individuo y el ambiente 

a lo largo del desarrollo se ha estudiado tam-

bién desde la epigenética. Siguiendo a Rutter, 

la experiencia que a lo largo del desarrollo ten-

ga el individuo en su contexto puede moldear 

la transcripción genética. A su vez, también la 

persona influye en su contexto y lo altera para 

satisfacer sus necesidades.  Así, el desarrollo se 

explica como la interacción entre los genes y el 

ambiente. 

El estudio de la resiliencia ha tenido dos 

enfoques tradicionales (Masten, 2015). Por un 

lado, el enfoque de caso comenzó con el estu-

dio de sujetos o grupos que habían mostrado 

conductas de éxito a pesar de haber sufrido 

condiciones de vida adversas o experiencias 

traumáticas. Por otro lado, el enfoque de varia-

bles examina cómo los resultados positivos de 

la resiliencia son consecuencia de los efectos 

que presentan los distintos factores de riesgo 

o los distintos activos a lo largo del desarrollo 

en diferentes niveles de análisis. Desde esta 

perspectiva se ha observado la equifinalidad y 

la multicausalidad (Cicchetti y Rogosh, 1996). 

Así, diferentes factores pueden estar explican-

do resultados semejantes o un mismo factor 

puede explicar distintas consecuencias en el 

desarrollo. Para entender cómo estas variables 

interactúan a lo largo del desarrollo se estable-

cen modelos de análisis que analizan el papel 

mediador o moderador de los diferentes fac-

tores (Masten y Cicchetti, 2016). La mediación 

hace referencia a aquellos mecanismos a través 

de los cuales un factor produce los resultados 

positivos, por ejemplo, un apego seguro favo-

rece la resiliencia mediante la construcción de 

una autoestima positiva. Por su parte, la mo-

deración se refiere a cómo una variable puede 

condicionar el efecto que un factor tiene sobre 

la resiliencia. Así, por ejemplo, los apoyos que 

pueden ser efectivos para la promoción de la 

actividad física entre los chicos pueden no ser 

los mismos (más centrados en la competición 
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y en el logro) que entre las chicas (con moti-

vos más centrados en las relaciones interper-

sonales). Otro concepto clave en el estudio de 

la resiliencia ha sido el de las cascadas evoluti-

vas. En los últimos años han aparecido algunas 

evidencias de cascadas evolutivas en distintos 

dominios y niveles de la función adaptativa. 

Según Masten y Cicchetti (2010), las cascadas 

evolutivas hacen referencia a los cambios pro-

gresivos que acontecen en los sistemas, como 

resultado de las complejas interacciones mul-

tinivel, que presentan efectos acumulativos en 

el curso del desarrollo de los sistemas. Estos 

efectos comenzaron a estudiarse respecto a 

la etiología y el curso de desarrollo de las psi-

copatologías, pero también se está trabajan-

do desde la perspectiva del desarrollo de la 

competencia. Así, la teoría de la resiliencia ha 

subrayado además los caminos de adaptación 

favorables a lo largo del tiempo. 

Recientemente desde la ciencia evolutiva 

se ha puesto el foco más que en el estudio del 

riesgo y la psicopatología, en la promoción de 

los factores de protección, el desarrollo de la 

resiliencia, y en la promoción del bienestar. 

El estudio pionero de Garmezy (1993), el pro-

yecto Competencia, tenía como objetivo el 

estudio de manera longitudinal de las caracte-

rísticas positivas, especialmente relacionadas 

con tareas vitales como el amor, el trabajo o el 

juego, como factores protectores frente al de-

sarrollo de trastornos psicológicos en niños en 

alto riesgo por tener historia familiar de psico-

patología, pobreza o violencia. Tras descubrir 

en esta investigación cómo gran parte de es-

tos niños no manifestaba resultados negativos 

y mostraban resiliencia, se comenzó a estudiar 

con más frecuencia las competencias que los 

riesgos, y se incluyeron muestras normativas 

de niños escolarizados, además de muestras 

de niños con alto riesgo. En este sentido, Mas-

ten (2015) define así la resiliencia como un 

mecanismo normativo, como una magia ordi-

naria (ordinary magic, en inglés), que exhiben 

la mayor parte de las personas que muestran 

conductas adaptativas a pesar de vivir cir-

cunstancias estresantes. Esta autora centró el 

estudio de la resiliencia en los sistemas o con-

textos adaptativos para el desarrollo, tanto a 

nivel del propio niño/a, como de la familia, la 

escuela, la sociedad o la cultura. Los factores 

de protección, también denominados recur-

sos o activos, son correlatos y predictores posi-

tivos de resultados adaptativos. Asimismo, los 

factores de protección también sirven como 

moderadores del riesgo o la adversidad, dis-

minuyendo la probabilidad de inadaptación. 

Entre los procesos promotores del bienestar 

de carácter psicológico se encuentran el amor 

y la seguridad afectiva, la motivación de logro 

y la autoeficacia, la inteligencia y la capacidad 

para resolver problemas, la autorregulación, la 

capacidad para encontrar sentido y propósi-

to, y tener una perspectiva positiva sobre uno 

mismo y sobre el futuro. 

Dado que el individuo se encuentra inmer-

so y en interacción en diversos contextos, mu-

chos de estos procesos protectores son de ca-

rácter interactivo (Masten y Cicchetti, 2016). La 

teoría de los sistemas evolutivos relacionales 

subraya que el contexto social juega un papel 

crucial en las interacciones que dan forma al 

desarrollo. Siguiendo la clasificación de Bron-

fenbrenner (Bronfenbrenner y Morris, 1998), 
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los sistemas que constituyen el microsistema 

tienen un efecto muy cercano y directo en el 

desarrollo del niño, de la niña y del adolescen-

te. Los individuos forman asimismo parte de 

estos contextos en los que influyen a la vez 

que reciben influencia. La perspectiva sistémi-

ca posibilita comprender el desarrollo humano 

desde el papel que se tiene en cada contexto y 

las interacciones que se establecen dentro de 

cada contexto. El entorno familiar ha sido uno 

de los sistemas protectores más estudiados, 

identificando los estilos de apego, las compe-

tencias parentales o los estilos educativos que 

resultan más protectores del desarrollo infan-

til (Rutter, 1999). Las familias deben procurar 

seguridad emocional y sentimiento de perte-

nencia, apoyar el aprendizaje, la exploración, 

la autoeficacia, y el desarrollo social en otros 

contextos (Walsh, 2016). En la línea del desa-

rrollo de competencias surge el modelo de pa-

rentalidad positiva, que tan buenos resultados 

ha obtenido también en España (Rodrigo et 

al., 2015). Otro contexto clave para entender el 

desarrollo infantil y para llevar a cabo progra-

mas de promoción de la salud y del bienestar 

es la escuela o el instituto. La Figura 1 presenta 

una adaptación del modelo ecológico de Bron-

frenbrenner realizada por la profesora Masten 

(2015), en la que se señalan las influencias di-

rectas e indirectas para el desarrollo infantil de 

los contextos en que se integra.

En la mayor parte de las sociedades, los 

sistemas educativos juegan un papel de enor-

me importancia para el desarrollo infantil. La 

escuela es el sistema organizado fuera de su 

familia en el que los niños y niñas pasan más 

tiempo a lo largo de la infancia y la adoles-

cencia. Las escuelas tienen múltiples papeles 

a la hora de alimentar la resiliencia infantil y 

adolescente (Gillham et al., 2013). Las escue-

las están encargadas de desarrollar las com-

petencias que requiere la sociedad en cada 

momento histórico. Entre estas competencias 

se encuentran muchas destrezas psicológicas 

que aumentan la resiliencia, como habilidades 

de autocontrol y de resolución de problemas. 

En la escuela se adquieren la información y los 

valores importantes para la cultura y la vida en 

comunidad, además de las destrezas de lec-

tura y matemáticas. Puede asimismo aportar 

buenos modelos adultos de rutinas, alimenta-

ción y cuidado de la salud, además de brindar 

oportunidades para el desarrollo vocacional. 

Las escuelas más efectivas reúnen caracterís-

ticas parecidas a las familias más efectivas en 

la construcción de la resiliencia, es decir, reú-

nen una atmósfera cálida y de apoyo, reglas y 

estructura, altas expectativas, y un fuerte lide-

razgo. Pero además de las características que 

pueden tener estos entornos educativos y del 

aprendizaje de carácter académico, que con-

fieren resiliencia también, la escuela puede ser 

el entorno en el que llevar a cabo programas 

de intervención, ya sea dentro del horario es-

colar como de carácter extracurricular. En esta 

línea surgen los programas de educación posi-

tiva, que pretenden promocionar el bienestar 

mediante el uso y el desarrollo de las fortalezas 

psicológicas. 

Se han desarrollado diversos paradigmas 

para orientar las intervenciones escolares para 

la promoción de la resiliencia. Hasta la fecha 

han obtenido evidencia científica algunos 

programas preventivos, como Penn Resilien-
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Figura 1:	 Modelo ecológico, adaptado de Masten (2015), que fue adaptado a su vez de Bronfrenbrenner.
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cy Program, para prevenir la depresión en la 

adolescencia, pero también otros programas 

basados en el desarrollo de competencias 

(Seligman et al., 2009). Desde el modelo del 

aprendizaje socioemocional, se han desarro-

llado intervenciones inspiradas en el mode-

lo CASEL (Weissberg, Durlak, Domitrovich y 

Gullotta, 2015), que propone el desarrollo de 

habilidades sociales y emocionales como la 

autoconciencia, la autorregulación, la toma de 

decisiones responsables, las habilidades rela-

cionales y la conciencia social. Estos progra-

mas han resultado eficaces a largo plazo para 

mejorar las actitudes hacia uno mismo y hacia 

la escuela, para mejorar las conductas proso-

ciales, para prevenir los problemas de conduc-

ta y los problemas emocionales, y para mejorar 

el rendimiento académico (Durlak, Weissberg, 

Dymnicki, Taylor y Schellinger, 2011). Otro pa-

radigma basado en la promoción de resultados 

positivos es el modelo del desarrollo positivo 

juvenil, especialmente dirigido a adolescentes 

y a adultos emergentes. Desde este modelo se 

trabaja para el desarrollo de las 5Cs, que son la 

confianza, la competencia, la conexión, el cari-

ño y el carácter (Lerner et al., 2011). A su vez, la 

promoción de estas dimensiones tiene como 

consecuencia la emergencia de un sexto resul-

tado, que es la contribución, hacia uno mismo 

y hacia los demás, como la familia, los amigos, 

la escuela, el barrio o la comunidad. Estas inter-

venciones han mostrado eficacia para prevenir 

Figura 2:	 El desarrollo positivo juvenil dentro de la teoría de los sistemas evolutivos relacionales (adaptado de 
Lerner et al., 2015). 
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los problemas de conducta y los síntomas de-

presivos, así como para mejorar las 5Cs de de-

sarrollo positivo y los niveles de contribución 

(Ver Figura 2; Gomez-Baya, Gaspar de Matos y 

Wiium, 2021; Lerner et al., 2011; Lerner et al., 

2015; Taylor, Oberle, Durlak y Weissberg, 2017). 

Si bien estos modelos se centran en desarro-

llar competencias entre el alumnado, otros 

enfoques han tenido como objetivo promover 

la resiliencia entre los profesores, dado que el 

estrés y burnout de los docentes influye en su 

desempeño, en los procesos de enseñanza y 

aprendizaje, y en el clima escolar que se gene-

ra (Kangas-Dick y O’Shaughnessy, 2020). 

De manera más general ha surgido recien-

temente una aplicación de la psicología positi-

va al contexto educativo, la educación positiva 

(Norrish y Seligman, 2015). La educación posi-

tiva pretende integrar la educación tradicional, 

centrada en lograr competencias académicas, 

con la promoción del bienestar. Esta promo-

ción del bienestar dentro de las escuelas está 

justificada tanto por los beneficios que sen-

tirse bien tiene para mejorar el ajuste escolar 

como por los resultados esperados para la 

salud mental, como mejorar el bienestar psi-

cológico y prevenir problemas emocionales 

(Gomez-Baya y Gillham, 2019; Waters y Loton, 

2019). Dentro de este enfoque de la educación 

positiva, destacan especialmente los modelos 

integrales de intervención en los que la edu-

cación positiva acontece en todo el centro es-

colar, transmitiéndose de manera explícita en 

sesiones concretas, pero también de manera 

implícita en el quehacer diario dentro del cen-

tro (White, 2016). En estas intervenciones, los 

docentes y otros profesionales del centro reci-

ben una formación específica para construir en 

el centro un clima de promoción del bienestar. 

La promoción del bienestar dentro de la edu-

cación positiva se entiende dentro del mode-

lo PERMA de bienestar psicológico (Seligman, 

2018), donde se trabajar para el desarrollo de 

emociones positivas, compromiso, buenas re-

laciones con los demás, propósito y logro. A 

este modelo, se le han sumado medidas para la 

promoción de estilos de vida saludables den-

tro del contexto escolar (Kern, Waters, Adler y 

White, 2016). Para conseguir estos resultados 

en bienestar, la educación positiva plantea el 

uso y el desarrollo de las fortalezas del carácter 

(Peterson y Seligman, 2004), como mecanis-

mos o caminos que llevan hacia el bienestar, 

integrando así las concepciones eudaimónica 

y hedónicas del bienestar (Vázquez, Hervás, 

Rahona y Gómez, 2009). 

A modo de conclusión, se ha podido obser-

var que en estas intervenciones la construc-

ción de competencias en el desarrollo no sólo 

sirve para la promoción del bienestar, sino que 

también sirve para la prevención de proble-

mas emocionales (como la ansiedad o la de-

presión), los problemas externalizantes (como 

la conducta agresiva o el consumo de sustan-

cias), así como problemas de tipo académico 

(Guerra y Bradshaw, 2008). De esta manera, 

la integración de promoción y de prevención 

como dos caras de la misma moneda responde 

a este enfoque positivo de la resiliencia en el 

que se promueve la conducta adaptativa ante 

las dificultades o los cambios que acontecen 

de manera normativa o no normativa en el de-

sarrollo. 
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